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Bienvenidos, hermanos. 

Las personas en el mundo no comprenden el plan de Dios para los seres humanos. Podemos 
ver que el sistema Satanás, que se basa en la avaricia y en el egoísmo, se está desmoronando. 
Porque el camino de Satanás no funciona. Solo el camino de Dios funciona. Y vemos que las 
personas simplemente no saben cuál es el propósito de su existencia, no saben por qué los 
seres humanos existimos. Ellas piensan que después de esta vida física tenemos un alma 
inmortal. 

La mayoría de las religiones cree en alguna forma de vida después de la muerte. Nosotros 
entendemos que hay una vida después de la muerte, para la mayoría, cuando sean resucitados 
en los 100 años. Pero las personas creen que tienen un alma inmortal. Y algunas religiones 
creen que cuando las personas mueren, ellas vuelven a vivir en otra forma, como otra criatura. 
Pero esto no es verdad. Las personas solo volverán a vivir si Dios les resucita para que ellas 
vivan una segunda vida física durante los 100 años.  

El apóstol Pablo escribió lo siguiente en 2 Timoteo 1:1 - Pablo, apóstol de Josué el Cristo, por 
la voluntad de Dios, según la promesa de vida que tenemos en Josué el Cristo... Nosotros 
sabemos que Dios no miente. Esto es una promesa, la promesa de vida. Y esta vida a la que se 
refiere aquí es, por supuesto, la vida espiritual. Deseamos ser transformados de mortales a 
inmortales, deseamos el cambio de esta vida temporal a la vida eterna. 

La Iglesia de Dios conoce esa promesa de vida. Y eso es todo. La mayoría de las personas no 
comprenden esto porque creen que ya tienen vida eterna, que tienen un alma inmortal y que 
cuando mueran irán al cielo o quizá al infierno. 

Dios ha hecho esta promesa a todos los que Él llama. Él promete darnos la vida espiritual que 
es eterna. Y esto solo es posible a través de Josué el Cristo. Por eso el Pesaj es tan importante. 
Sin el Pesaj, Dios no puede perdonar nuestros pecados. Y debemos arrepentirnos de nuestros 
pecados continuamente. Sin el Pesaj no hay vida, no hay promesa de vida, porque esto solo es 
posible a través de Josué, el Mesías. 

Hebreos 9:15 - Y por esta razón… Porque Josué se ofreció a sí mismo sin mancha a 
Dios. ...Cristo es mediador de un nuevo pacto. Del nuevo acuerdo. Porque por medio de su 
muerte... Esto sucedió realmente. Cristo fue ese sacrificio. Él se ofreció a sí mismo como 
sacrificio. ...las transgresiones que han sido cometidas bajo el primer pacto puedan ser 
perdonadas, para que los que son llamados... Y esa es la clave de este sermón. Los que son 
llamados. Porque Dios no ha llamado a todos. Dios no ha hecho esta promesa a todos. Esa 
promesa está ahí, es una promesa que Dios nos ha hecho, pero primero Dios tiene que llamar a 
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una persona. Las personas en el mundo no entienden la promesa de Dios. Ellas no saben nada 
sobre esta esperanza que nosotros tenemos.  

…para que los que son llamados reciban la promesa de la herencia eterna... Que es la vida 
eterna. Nosotros vamos a recibir una herencia. Esto es una promesa. Dios no miente. Dios ha 
prometido algo a todos los que Él ha llamado. Y depende de nosotros. Depende de qué 
haremos, conociendo esa promesa. Y por eso nos esforzamos por vencer a nuestra naturaleza 
humana. Porque de eso se trata. Debemos vencer nuestra naturaleza, debemos deshacernos 
de la naturaleza satánica que todos tenemos y buscar a Dios, buscar la palabra de Dios y vivir 
de acuerdo con toda la palabra de Dios. 

Somos herederos de la promesa de la vida eterna, pero aún no hemos heredado. Cristo es el 
único que ha heredado esa promesa. Cristo ha sido el primero en heredar lo que Dios nos ha 
prometido. Y solo podremos recibir esa promesa si creemos en nuestro Pesaj. Esta es la única 
manera. Porque sin el Pesaj, nada tiene sentido. Porque el fundamento de todo es Cristo. 
Cristo es el único que ha heredado esa promesa. Y muy pronto los 144.000 heredarán esta 
promesa de vida eterna. Sabemos que cuando Josué el Mesías, el Cristo, regrese, los 144.000 
heredarán la promesa de Dios, que es la vida eterna. 

Piensen en esto. Tenemos un cuerpo físico, mortal, y vivimos como si esto fuera lo más 
importante. Así es como pensamos. Pero cuando morimos, todas las cosas materiales que 
hemos conseguido en la vida las hereda otra persona. Así es la vida. Somos físicamente 
orientados y nos rodeamos de cosas materiales porque pensamos que esto es lo más 
importante. Pero la realidad es que no lo es lo más importante, porque las cosas materiales 
son temporales. 

Dios es eterno. Nosotros tenemos una existencia temporal. Y si queremos vivir eternamente, 
tenemos que renunciar a algo. Esto es lo que Dios requiere de nosotros. Él nos ha llamado y 
nos ha hecho una promesa. Pero solo recibiremos esta promesa si elegimos Su camino de vida. 

Dios nos ha llamado y nos ha prometido la vida eterna, pero tenemos que luchar para recibir la 
promesa de Dios. Esto no es algo automático. No tenemos la vida eterna por naturaleza. La 
vida eterna es un don de Dios. 

1 Juan 2:24 - Permanezca en vosotros lo que habéis oído desde el principio... Y esto se refiere 
a la verdad. Cuando Dios nos ha llamado, escuchamos la verdad. La mayoría de nosotros 
escuchamos la verdad sobre el Sabbat y sobre el diezmo, quizá. Estos son los dos puntos 
principales para nuestra vida en el Cuerpo de Cristo; eso demuestra lo que creemos. Creemos 
que debemos guardar el Sabbat y creemos que debemos pagar el diezmo. Y debemos 
permanecer en eso porque es lo que hemos oído desde el principio. 

Si lo que habéis oído desde el principio permanece en vosotros, también vosotros 
permanecéis en el Hijo y en el Padre. Y esta es la promesa que Él nos ha dado: la vida 
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eterna. Esa es la promesa que Dios nos ha ofrecido. A eso Dios nos ha llamado. Y porque Dios 
nos ha llamado, tenemos la esperanza de recibir esa herencia. 

Hechos 4:1. Pedro y Juan habían sanado a algunas personas en el nombre de Cristo. Hechos 
4:1 - Mientras Pedro y Juan hablaban a la gente, se presentaron los sacerdotes, el capitán de 
la guardia del templo y los saduceos. Y sabemos que los saduceos estaban bastante molestos 
con las cosas que los apóstoles estaban enseñando, que eran muy diferentes a lo que ellos 
creían. Estaban muy disgustados porque los apóstoles enseñaban al pueblo sobre la 
resurrección, que se había hecho evidente en el caso de Josué, que había sido resucitado de 
entre los muertos. Ellos estaban realmente molestos. Porque esto era muy diferente a lo que 
ellos habían estado enseñando. Su autoridad estaba siendo cuestionada. 

Prendieron a Pedro y a Juan... Pedro y Juan fueron detenidos y llevados delante del sumo 
sacerdote. Ellos les pidieron explicaciones porque se sentían amenazados y querían saber qué 
está pasando. 

Versículo 8 - Pedro, lleno del espíritu santo, les dijo: “Gobernantes, pueblo y ancianos de 
Israel, si hoy se nos juzga por una buena obra hecha a este hombre desamparado... Un cojo 
había sido sanado en el nombre de Cristo. Ellos habían usado el nombre de Cristo, mencionado 
a Cristo. Porque ese era el problema. Ellos mencionaban a Cristo. Pero fue Dios quien les dio 
esa autoridad, por medio de Cristo. ...¡y se nos pregunta cómo fue sanado! 

Versículo 10 - Sea conocido a todos ustedes y a todo el pueblo de Israel, que ha sido en el 
nombre de Josué el Cristo de Nazaret, a quien ustedes clavaron en un madero y a quien Dios 
resucitó de entre los muertos. Dios había prometido esto. Es gracias a Él, a Josué el Cristo, que 
este hombre está de pie sano en su presencia. Ellos habían hecho esto en el nombre de Cristo. 
Su autoridad venía de Cristo. 

Y esto es lo mismo para nosotros, hermanos. Somos sanados espiritualmente, la sanación de la 
mente, a través de Cristo, a través de Josué el Mesías. En otras palabras, tenemos que creer en 
nuestro Pesaj, Cristo. Tenemos que creer en la palabra de Dios, en lo que Cristo explicó y 
predicó. Cristo explicó muchas cosas sobre la intención. Tenemos que creer en las palabras de 
Dios, en las palabras que Cristo dijo, que son las palabras de Dios. Porque si no, no recibiremos 
esta herencia. ¡No recibiremos nada! 

Él es la piedra que ustedes los constructores desecharon, la cual se ha convertido en la piedra 
angular. Él es el fundamento, la piedra angular. Todo edificio tiene una piedra angular, y esa 
piedra angular es la medida para nivelar y edificar todo lo demás. 

Versículo 12 - De hecho, en ningún otro hay salvación... Solo podemos ser salvos si creemos 
en Josué el Mesías, si creemos que Él es nuestro Pesaj. Y si no creemos esto, y si las personas 
no creen que Cristo es nuestro Pesaj, ellas no pueden ser salvas y no pueden recibir vida 
eterna. Esto es imposible. Porque Dios ha determinado que así debe ser. ...porque no hay bajo 
el cielo otro nombre dado a los hombres mediante el cual podamos ser salvos. Cristo es 

3



nuestro Pesaj. El pecado solo puede ser perdonado o cubierto a través de Cristo. Esta es la 
única manera. De eso se trata el Pesaj: de cubrir los pecados. 

El arrepentimiento es un proceso continuo. Cuando cometemos pecado, algo que hacemos 
todos los días, ya sea por nuestras acciones o por nuestras palabras o por nuestros 
pensamientos, podemos ser perdonados. Cuando nos arrepentimos, Dios perdona nuestros 
pecados y los olvida. Y esto es algo muy importante, porque la mayoría de las personas no 
olvidan esas cosas. Pero Dios perdona nuestros pecados y los olvida. Y nosotros dejamos atrás 
nuestros pecados porque miramos a Cristo, quien sufrió por nosotros. 

Para entender el plan de Dios, necesitamos repasar algunas de las 57 Verdades que Dios ha 
dado a Su Iglesia. Estas verdades serán enseñadas a todos en el Milenio, porque ellas son la 
palabra de Dios. Y sin estas verdades, y sin el conocimiento de estas verdades, las personas se 
desviarán del camino correcto. 

6ª (3ª) Verdad - El propósito de Dios para la humanidad. 

¿No es esto increíble? Nosotros entendemos el propósito de la vida. Pero miles de millones de 
personas en este mundo no comprenden el propósito de la vida. Ellas no saben nada sobre 
esto. 

Dios está reproduciendo a Sí mismo… 

Y esto es algo impresionante. Esta es una verdad que casi damos por sentada. Simplemente 
pensamos: “Sí. Todos saben esto.” Pero esto no es cierto. Nosotros, en el Cuerpo de Cristo, 
sabemos esta verdad, ¿pero tenemos el propósito de la vida siempre presente en nuestra 
mente? 

Dios está reproduciendo a Sí mismo.  Esta es una verdad que ninguna otra iglesia conoce o 
predica...  

Y esto es algo impresionante, algo que debe dejarnos maravillados. Nosotros vivimos de 
acuerdo con esta verdad. Sabemos que Dios está reproduciendo a Sí mismo, y que nosotros 
tenemos la oportunidad de cambiar nuestra existencia temporal por una existencia 
permanente. Dios siempre ha existido. Dios es eterno. Yo pienso en esto a menudo. Vivimos en 
un cuerpo que es temporal. Esta es la realidad. Aunque no solemos pensar que nuestra 
existencia es solo algo temporal. Solemos pensar que esta existencia física es todo. Y lo es, por 
un lado. Pero por otro lado, esta existencia es temporal. Todo esto pasará. Los seres humanos 
dejaremos de existir.  

Pero tendremos una existencia espiritual. Dios siempre ha existido y Él está creando a Su 
Familia. Sabemos que Cristo existirá para siempre, y también sabemos que los 144.000 
existirán para siempre. Y no podemos comprender la eternidad, lo que significa existir para 
siempre. Pero eso es real. Y la perspectiva de las cosas cambia cuando entendemos que esto es 
real, pero que nuestra existencia física es temporal y pasará. 
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El propósito de Dios para los seres humanos es que nazcamos de Dios, que nos convirtamos en 
Dios...  

Que nos convirtamos en Elohim. ¡Increíble! Dios quiere que seamos parte de Su Familia, de 
Elohim. 

...en la Familia de Dios, en Elohim. 

Estaremos en Elohim. Tendremos vida eterna. 

7ª (4ª) verdad - ¿Quién y qué es Dios? Dios es una Familia… 

Y nosotros hemos sido invitados a ser parte de esta Familia. Un llamado es como una 
invitación. Dios nos ha llamado al Cuerpo de Cristo, y ahora tenemos el poder del espíritu santo 
de Dios, tenemos la oportunidad de cambiar. Y el propósito de todo eso es:  

El espíritu de Dios testifica con nuestro espíritu de que somos hijos engendrados de Dios. 

Aún no hemos nacido. Pero Dios nos ha engendrado y tenemos la oportunidad de nacer en Su 
Familia. Y las personas en el mundo no tienen esa oportunidad porque Dios todavía no las ha 
llamado. Pero a nosotros sí. Somos hijos engendrados de Dios. 

Estamos esperando recibir una herencia. Y la única manera de recibir esa herencia es 
convirtiéndonos en hijos engendrados de Dios. Solo entonces podremos heredar. Porque si no 
somos engendrados por Dios, si no tenemos el espíritu santo de Dios, jamás podremos ser 
parte de Elohim. 

8ª (5ª) Verdad - ¿Qué es el ser humano? El ser humano no posee un alma inmortal.  

Los católicos y muchos protestantes creen que tienen un alma inmortal y que, cuando ellos 
mueran, ellos irán al cielo, al purgatorio o al infierno. Una de esas posibilidades. Eso es lo que 
ellos creen. Ellos creen que seguirán viviendo. Entendemos que Satanás ha engañado a los 
seres humanos haciéndoles creer que vivirán para siempre. Pero sabemos que esto no es así. 
La vida eterna es un regalo de Dios. 

El ser humano es un ser mortal, efímero. Cuando morimos, simplemente regresamos a los 
elementos de la tierra; no vamos ni al cielo ni al infierno.  

Y esta verdad tendrá que ser enseñada a todos. Porque la mayoría de los que serán resucitados 
en los 100 años pensarán, ¿qué? Ellos no estarán ni en el cielo ni en el infierno. Ellos tendrán 
que pasar por un proceso durante esos 100 años. 

Y ese proceso es el proceso por el que nosotros estamos pasando ahora. Dios nos ha llamado a 
salir de este mundo. Y es difícil, es frustrante ver lo que los seres humanos están haciendo, ver 
la maldad de este mundo, que está al borde del abismo. Lo vemos, suspiramos y nos 
preguntamos: “¿Cuánto tiempo más?”. Todo sucederá en el tiempo de Dios. Sabemos que Dios 
está tanto o más harto de todo como nosotros. ¡Estamos más que hartos de este mundo! ¡Si 
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nos enterásemos de todo lo que pasa en este mundo, nos volveríamos locos! Este mundo es el 
mundo de Satanás. Y todo esto se está derrumbando. Pero un nuevo mundo vendrá. Y esto es 
lo que esperamos con ansias. ¡Que venga pronto! 

Solo Dios puede dar la inmortalidad al ser humano, en Su familia. 

Dios tiene que darnos esto. No podemos ganárnoslo. Y es una lección de humildad darnos 
cuenta de que, no importa cuánto nos esforcemos por tener vida eterna, porque solo Dios 
puede darnos esto. Porque no podemos ganarnos la vida eterna. La vida eterna es un regalo de 
Dios. Y esto es una lección de humildad. Nos damos cuenta: “¡Vaya!” Yo a menudo pienso: “Yo 
no merezco lo que Dios me está ofreciendo. Yo no doy la talla. "¡Yo soy una persona horrible!" 
Pero Dios, en Su misericordia, puede perdonarnos y concedernos la vida eterna. Y esto es algo 
increíble. 

¿Qué decir de esto? No hay palabras que puedan explicarlo. Yo sé que no soy digno de nada, 
de verdad, y mucho menos de que Dios me llamara. ¿Cómo podemos ser dignos de que Dios 
nos llame? 

El título del presente sermón es La Esperanza de la Gloria. El propósito de este sermón es mirar 
la esperanza que tenemos, la esperanza de la gloria. Porque vivimos en esa esperanza. Y vamos 
a hablar sobre esto. Tenemos la esperanza de ser transformados en espíritu. Tenemos la 
esperanza de la gloria. Tenemos la esperanza de que seremos transformados en espíritu, en el 
tiempo de Dios. 

Sabemos que no nos merecemos esto, pero Dios, en Su misericordia, nos ha hecho esta 
promesa. Y como Dios no puede mentir, esto sucederá. Los 144.000 serán transformados en 
espíritu. Ellos vivieron con la esperanza de la gloria. Y a menudo en la Biblia se menciona que 
ellos lucharon porque tenían esa esperanza. Dios les hizo una promesa. Y Dios no puede mentir 
y esa promesa se cumplirá. Y ellos querían ser parte de esta esperanza. 

Esto es lo que nosotros queremos. Queremos ser parte de esto. Ya sea como uno de los 
144.000 o en la segunda resurrección, al final del Milenio. Eso es lo que anhelamos, esa es 
nuestra esperanza de la gloria. Queremos ser transformados en espíritu. Porque no hay nada 
más, absolutamente nada. Y tenemos esta esperanza. 

Romanos 8:18. Después que Dios nos llama, tenemos que pasar por mucho sufrimiento. 
Sufrimos porque tenemos que luchar contra nuestro “yo”, tenemos que negar a nuestro “yo” 
mismo. Y a veces cedemos a las concupiscencias, a esas tres cosas de las que hablamos a 
menudo. Esta es la batalla que estamos librando. Y sufrimos porque estamos negando a 
nuestro “yo”. Y si no estamos luchando, si no estamos negando a nuestro “yo”, estamos en 
serios problemas. Porque debemos reconocer nuestros errores y corregirlos. Debemos 
arrepentirnos del pecado para ser perdonados y seguir luchando. Porque queremos vencer 
nuestra naturaleza. No queremos seguir siendo como somos. 

6



Romanos 8:18. Pablo escribió: Porque considero... Y esta palabra significa pensar en algo, 
darse cuenta de algo. ...que el sufrimiento de este tiempo presente... Nuestra vida. Hemos 
sido llamados a sufrir. ...en nada se comparan con la gloria que habrá de revelarse en 
nosotros. Pasamos por muchas cosas, sufrimos mucho. Pero nada de esto se compara con lo 
que Dios quiere darnos. No lo merecemos ni podemos ganárnoslo. Y no se pueden comparar 
las cosas por las que pasamos, nuestro sufrimiento, con la gloria de tener una mente 
intachable, con la gloria de tener vida eterna – algo que no podemos comprender - una vida 
plena para siempre. ¿Cómo comparar esto con el poco sufrimiento que experimentamos 
durante tan corto tiempo?  

Pensamos que 70, 80 años es mucho tiempo, pero quizá solo sufrimos unos 50 o 60 años, 
porque no sufríamos antes de que Dios nos llamase. Hacíamos todo lo posible para no sufrir. 
Pero cuando Dios nos llama, empezamos a sufrir porque tenemos que negar a nuestro “yo”. 
Antes de que Dios nos llamase, no negábamos nada a nuestro “yo”. Simplemente no hacíamos 
esto. Porque la verdad es que no sabíamos nada sobre el ”yo” y por eso no negábamos a 
nuestro “yo”.  

Pero Dios nos ha llamado y ahora tenemos que negar a nuestro “yo”. Tenemos que sufrir, 
tenemos que luchar. Y Pablo escribió que él consideraba los sufrimientos por los que pasamos 
en nuestra vida, que es breve, es temporal – así fue como Dios nos creó – que esto no es nada 
comparado con la gloria de vivir para siempre, de tener vida eterna. 

Y esto será revelado. Pablo aquí se refería a los 144.000, porque entonces ellos no sabían 
cuánto tiempo iba a pasar, que iban a pasar mucho más de 100 años. 

...que será revelada en nosotros. Esto será revelado. Entendemos que pronto todos los 
144.000 habrán recibido el sello de Dios. Esa es la cantidad. Esto ya está determinado. Solo 
estamos esperando a que todos ellos reciban el sello de Dios. 

Porque la creación (los seres humanos) aguarda con ansias... Y esto se refiere solamente a 
aquellos a los que Dios ha llamado. Porque las personas en el mundo no comprenden este 
anhelo. Pero nosotros esperamos con ansias por ese momento. Pensamos: “¿Cuánto tiempo 
más va a durar esto?”. Porque anhelamos este cambio. Queremos que Josué el Mesías regrese 
a la Tierra y acabe con este sistema desastroso que tenemos, con este sistema egoísta y 
malvado que está colapsando. Queremos deshacernos de todo esto. 

…la manifestación de los hijos de Dios. Los 144.000. Nosotros en el Cuerpo de Cristo 
esperamos con gran expectativa a que Josué el Mesías regrese con los 144.000 para asumir el 
gobierno de la Tierra y acabar con todos esos sistemas desastrosos. 

Y ya que estamos hablando sobre esto, les voy a decir algo. El gobierno australiano ha decidido 
que cualquier persona que tenga 3 millones de dólares o más cuando se jubile... Y aquí en 
Australia los empleadores ponen un porcentaje del sueldo de los trabajadores en un fondo de 
pensiones para cuando una persona se jubile. Y quizá esto se llame de otra manera en otros 
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lugares. Pero ellos depositan dinero en ese fondo de pensiones. Y la tasa de impuestos para 
ese dinero es diferente. Bueno, ellos siempre dijeron que nunca cobrarían impuestos de ese 
dinero. Pero ahora, como las arcas del gobierno están casi vacías, ellos han decidido que si una 
persona tiene más de 3 millones de dólares en ahorros, ella tendrá que pagar impuestos de 
todo lo que supere los 3 millones. 

Y las personas dicen: “¡Vaya! ¿Qué significa esto? He estado ahorrando toda mi vida y ahora 
que tengo 3 millones ahorrados, ¿tengo que pagar impuestos de esto?” Bueno, el gobierno se 
ha quedado sin dinero y tiene que hacer esto. Pero algunos políticos están exentos de este 
impuesto. 

Esto demuestra cómo piensan las personas. Ellas solo piensan en sí mismas. Ellas tratan de 
protegerse y cuidarse a sí mismas. Y, por lo general, a expensas de todos los demás. 

Bueno, afortunadamente, son muy pocos, solo unos 80.000, que tienen 3 millones en su fondo 
de jubilación. Pero aun así, esto es una cuestión de principios. Sus contables buscan maneras 
de... Se puede evitar esto, solo hay que averiguar cómo. 

Versículo 20 - Porque la creación ha sido sujetada a vanidad... Lo que significa que hemos sido 
creados con egoísmo. ...no por su propia voluntad... Porque Dios sabía que esta era la única 
manera, que teníamos que tener esta naturaleza, que teníamos que luchar contra nuestro “yo”. 
Y con la ayuda de Su espíritu santo podemos luchar contra nuestro “yo” y vencer a nuestro 
“yo”. Y entonces podemos recibir la vida. 

...no por su propia voluntad... No por elección propia. No elegimos esto, pero esta es la única 
manera. ...pero por causa de aquel (Dios) que la sujetó en esperanza. Esa es la intención de 
Dios. Y cuando Dios nos llama, podemos tener la esperanza de la gloria. Aunque las personas 
piensan que tienen esto automáticamente. 

Versículo 22 - Porque sabemos que toda la creación (los seres humanos) gime y sufre con 
dolores de parto...Sufrimientos a nivel físico. ...hasta ahora. Las personas en el mundo no 
entienden por qué están pasando por lo que están pasando. Ellas no se dan cuenta de que su 
propia naturaleza egoísta es la causa de todos estos problemas. 

No solo la creación, sino también nosotros, que tenemos las primicias del espíritu... Tenemos 
el espíritu de Dios. Somos unos de los primeros seres humanos a tener el espíritu de Dios. 
Sabemos que hay 144.000 personas que han tenido el espíritu de Dios antes de nosotros, que 
han vencido a su “yo”, y que pronto Dios les concederá esta gloria por la que ellos han 
luchado. …gemimos interiormente, mientras aguardamos nuestra adopción como hijos, es 
decir, la redención de nuestro cuerpo. Ser transformados en espíritu. Tenemos esta esperanza 
de la gloria. Deseamos ser transformados. Nos esforzamos por vencer a nuestro “yo”, por 
agradar a Dios. Esta es nuestra meta en la vida: agradar a Dios. 

Porque fuimos salvos en esta esperanza. Somos salvos en esta esperanza. Tenemos esta 
esperanza, y esta esperanza de gloria nos motiva a vencer a nuestro “yo”, porque queremos 
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agradar a Dios, queremos negar a nuestro “yo”. Estamos dispuestos a negar a nuestro “yo” 
porque hemos sido llamados a negar a nuestro “yo”. 

Pero la esperanza que se ve ya no es esperanza. Y otra forma de decir esto es que aún no lo 
hemos recibido. Lo hemos visto, pero aún no lo hemos recibido. Por ejemplo, tenemos la 
esperanza de tener un coche nuevo. Lo esperamos, nos esforzamos por esto, ahorramos para 
comprar ese coche, y lo compramos. Entonces esa esperanza ya no es esperanza, porque ya 
tenemos lo que esperábamos tener. Ya no tenemos la esperanza de tener un coche nuevo 
porque ya lo tenemos. Esto se ha cumplido. Y esto es lo mismo con la vida eterna. Tenemos la 
esperanza de recibir la gloria de la vida eterna. Y aún no la hemos visto porque aún no la 
hemos recibido. No hemos recibido la gloria de la vida eterna que Dios nos prometió. Pero 
tenemos esta esperanza. Esperamos. Esperamos con ansias ser liberado de este cuerpo, como 
Dios nos ha prometido. 

¿Por qué esperar por lo que uno ya tiene? Si ya hubiésemos sido transformados en espíritu, ya 
no tendríamos esa esperanza porque esto ya se habría cumplido. Pero si esperamos por lo que 
aún no tenemos, con anhelo, perseverancia y paciencia lo esperamos. Y eso es algo que 
estamos aprendiendo en el Cuerpo de Cristo: paciencia, esperar en Dios. Porque todo sucede 
en el tiempo de Dios. Josué el Mesías va a volver en el tiempo de Dios. Porque fue Dios quien 
planeó todo esto. Y todo sucederá exactamente como Dios lo determinó. Dios no va a alterar 
Sus planes a mitad de camino y decir: “¿Qué he hecho? Necesito cambiar esto o aquello. ¡No! 
Todo está meticulosamente planeado. Y este plan no surgió de la nada, con un chasquido de 
dedos. “Esto es lo que va a suceder”. ¡No! El plan de Dios es muy detallado. Y nosotros somos 
parte de ese plan. Somos parte del Cuerpo de Cristo ahora. Tenemos la esperanza de la gloria. 
¿Y cuántos millones de personas no tienen esa esperanza? Ellas no saben nada sobre esto. Pero 
nosotros tenemos esta esperanza de gloria. Anhelamos ser transformados en espíritu. Y un día 
lo seremos. Ya falta poco. Esto es lo que esperamos. 

Para los 144.000, ya falta poco. Para los que han sido llamados a seguir viviendo en el Milenio, 
también falta poco. Porque ellos van a morir y cuando una persona muere, el tiempo para ella 
se detiene. Y entonces ellos serán resucitados. Si morimos, morimos con la esperanza de la 
gloria. Da igual lo que nos suceda en la vida, si vamos a morir o si seguiremos vivos en el 
Milenio, tenemos la esperanza de la gloria. Y morimos con la esperanza de que seremos 
transformados en espíritu. 

Versículo 24 - Porque en esta esperanza somos salvos. Pero la esperanza que se ve no es 
esperanza. Ya hemos hablado sobre esto. ¿Por qué esperar por lo que uno ya tiene? Pero si 
esperamos por lo que aún no tenemos, con anhelo, perseverancia y paciencia lo 
esperamos. Y esto es lo que muchos estamos haciendo en el Cuerpo de Cristo: estamos 
esperando. Yo sé que todos estamos esperando a que Josué el Mesías regrese. Pensamos: 
“¿Cuánto peor pueden ponerse las cosas?”. Bueno, el sistema de Satanás podría empeorar 
muchísimo más. Las personas son pervertidas y el mal está en todas partes; en todo. 

9



Colosenses 1:24. Pablo escribió: Ahora me alegro en medio de mis sufrimientos por 
vosotros... Sufrimiento físico. ...y voy cumpliendo en mi carne lo que falta de las aflicciones 
de Cristo, en favor de Su cuerpo, que es la Iglesia. El Cuerpo de Cristo. Aquellos a los que Dios 
ha llamado. Los santos. 

Yo vengo de una familia católica. Y recuerdo que yo a menudo pensaba: “¿Por qué ellos dicen 
que alguien es un santo?” Esto no tiene mucho sentido. Pero los santos están vivos. Nosotros 
somos santos. Y debido a la perversión de la iglesia católica, principalmente, debido a todo lo 
que ellos han tergiversado, ellos consideran santas a personas que ni siquiera han conocido a 
Dios. Personas que no sabían absolutamente nada sobre Dios, que no vivieron de acuerdo con 
los caminos de Dios, que no vivieron de acuerdo con la verdad, que no sabían nada sobre la 
verdad. Y aun así ellos dicen que esas personas son santas. Ese es el camino de Satanás. Él ha 
tergiversado el significado de la palabra santo. 

Versículo 25 – De la cual fui hecho ministro, según el ministerio que Dios me ha dado, como 
apóstol, para vosotros...Y la palabra apóstol significa enviado. Una persona puede ser enviada 
a realizar un trabajo específico. Esto no significa que ella tenga que viajar por todo el mundo 
para hacer ese trabajo. Ella puede ser enviada a predicar la verdad. Hemos sido testigos de 
esto, hermanos. ¡Qué bendecidos somos! 

...para vosotros, para que cumpla la palabra de Dios. 

Versículo 26 - El misterio… El plan de salvación de Dios, a través de Cristo, y el hecho de que 
Cristo permanezca en nosotros. Esto es un misterio para las personas en el mundo. Si decimos 
a las personas que Cristo y Dios Padre permanecen en nosotros, y nosotros en ellos, las 
personas no lo entienden. Ellas no entienden esas palabras. Las personas no entendían esas 
palabras en los tiempos de Cristo. Cuando Cristo dijo: “Yo permaneceré en vosotros y vosotros 
permaneceréis en Mí”, las personas se preguntaron de qué Él estaba hablando. Bueno, esto es 
algo espiritual. Nosotros permanecemos en Cristo, porque Su palabra permanece en nosotros; 
vivimos de acuerdo con Su palabra, vivimos de acuerdo con lo que Él dice. 

El plan de salvación de Dios es un misterio para las personas porque ellas no entienden que 
Dios habita en nosotros, por el poder de Su espíritu santo, y que Cristo habita en nosotros 
porque Él es el Verbo de Dios hecho carne. Y debido a que la palabra de Dios permanece en 
nosotros, ahora tenemos poder para vencer a nuestro “yo”, para negar a nuestro “yo” y para 
vencer nuestra naturaleza. 

El misterio... El plan de salvación de Dios a través de Cristo. Que Cristo habita en 
nosotros. ...que había estado oculto desde los siglos y las generaciones, pero que ahora ha 
sido revelado a Sus santos. Dios nos ha revelado Su plan de salvación. Nosotros entendemos 
ese plan. Tenemos la esperanza de la gloria. Las personas en el mundo no saben nada sobre 
esto. 
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…pero ahora ha sido revelado a Sus santos. Al Cuerpo de Cristo, a la Iglesia. Esto ha sido 
revelado a nosotros. 

Versículo 27 - A ellos... Al Cuerpo de Cristo. A aquellos a los que Dios ha llamado. ...Dios quiso 
dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio... Nosotros sabemos qué es este 
misterio. Entendemos el plan de Dios. Entendemos la verdad, vemos la verdad, porque 
tenemos el espíritu santo de Dios. Porque sin el espíritu de Dios no se puede ver la verdad. Si 
habláramos sobre las 57 Verdades con las personas del mundo, seguro que ellas pensarían que 
estamos locos de remate. Porque esto es algo de naturaleza espiritual. 

…entre los gentiles, que es Cristo en vosotros... Ese es el misterio: Cristo en nosotros. 
Nosotros entendemos qué significa esto. Cristo murió para que Dios pueda perdonar nuestros 
pecados. Pero la razón principal por la que Cristo murió es que Cristo y Dios Padre pueden 
habitar en nosotros. Y esto es algo espiritual. ¡Impresionante! Y esa es la esperanza de la gloria. 
Dios ha dado esa gloria a Cristo. Él ha sido transformado en espíritu. 

Versículo 28 – A Él, a Cristo, predicamos, amonestando a todo hombre y enseñando a todo 
hombre con toda sabiduría, para que presentemos a todo hombre perfecto en Josué el 
Cristo. 

Versículo 29 - Con este fin trabajo y lucho fortalecido por el poder de Cristo que obra en 
mí. Pablo comprendía que él había cambiado y cómo esto había sucedido. Conocemos la 
historia de Pablo. Pablo comprendía que iba a sufrir porque tenía que negar a su “yo”. Pablo 
entendía que debía vivir para agradar a Dios, para agradar a Cristo. 

1 Juan 3:1 - ¡Fijaos qué gran amor nos ha dado el Padre, que se nos llama hijos de Dios! Esto 
es algo que nos hace humildes; entender que todos somos hijos de Dios. Somos hijos 
engendrados de Dios con una esperanza. El mundo no nos conoce... Y esto es así.  ...porque no 
conoció a Él. Las personas en el mundo no saben nada sobre Dios. Ellas no saben nada sobre el 
verdadero Mesías. Ellas tienen una idea muy equivocada de quién es Cristo y no saben nada 
sobre el plan de salvación de Dios. ¡Nada de nada! Las personas en el mundo están 
confundidas, están totalmente perdidas. Ellas están ciegas porque Satanás, el príncipe y la 
potestad del aire, ha engañado a toda la humanidad. Excepto aquellos que son parte del 
Cuerpo de Cristo y tienen la verdad. 

Versículo 2 - Amados, ahora somos hijos de Dios... Es decir, somos hijos engendrados de Dios. 
Y hemos sido engendrados por el poder del espíritu santo de Dios para que podamos ser 
transformados. Podemos recibir gloria, podemos heredar la vida eterna si luchamos contra 
nuestro “yo”, si negamos a nuestro “yo”, si sufrimos. No física, sino espiritualmente. 

Amado, ahora somos hijos de Dios, pero todavía no se ha manifestado... Aún no lo 
sabemos.  ...lo que habremos de ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga 
seremos semejantes a Él, porque lo veremos tal como Él es. Y el apóstol Pablo escribió esto en 
los comienzos de la Iglesia. Él no sabía cuánto tiempo pasaría antes de que Cristo regrese. Él 
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creía que Cristo regresaría pronto. Y por eso él escribió: ...lo veremos tal como Él es. Y él se 
refería a la Iglesia de entonces. 

Y el mismo principio se aplica hoy. Somos hijos engendrados de Dios y Dios aún no nos ha 
revelado lo que seremos. Pero sabemos que cuando Cristo se manifieste, cuando Cristo 
regrese, los 144.000 serán transformados. Y los que seguirán viviendo en el Milenio tendrán 
una tarea específica y una meta específica. Y esto no será fácil, pero esa tarea, esa meta se 
cumplirá. Y entonces esas personas morirán. Pero al final del Milenio ellas serán transformadas 
en espíritu. Ellas morirán y serán transformadas en espíritu. 

No todos, por supuesto. Algunos tendrán que esperar más, hasta los 100 años. Al igual que 
ahora. Simplemente no sabemos cuánto tiempo será. No exactamente. No sabemos quién será 
transformado en espíritu. No sabemos quién perseverará hasta el final. No sabemos quién 
perseverará, con paciencia. Simplemente no lo sabemos. Lo que tenemos que hacer es trabajar 
en nosotros mismos, individualmente. Tenemos esta esperanza de gloria. Y en algún momento 
seremos transformados. 

Versículo 3 - Y todo aquel que tiene esta esperanza en Cristo se purifica a sí mismo... ¿Y cómo 
hacemos esto? Arrepintiéndonos. Nos arrepentimos. Nos purificamos cada día examinándonos 
a nosotros mismos: “¿Qué he hecho bien? ¿Qué he hecho mal? ¿Qué podría haber hecho 
mejor?”. Todas estas cosas. Los números uno, dos y tres de nuestra lista, que a menudo 
olvidamos. Y entonces pensamos: ¡Oh! Y cuando alguno de ellos vuelve, tenemos un grave 
problema en nuestra mente, y la batalla se intensifica aún más, pero podemos vencerla. Y la 
tentación de pecar, de volver a nuestra naturaleza humana, seguirá ahí. 

...se purifican a sí mismos... Mediante el arrepentimiento. ...así como Él es puro. Su mente es 
pura. Cristo tenía una mente pura. Él pensaba todo el tiempo en la palabra de Dios. Él tenía la 
mente de Dios. Él pensaba como Dios piensa. Nosotros no. Todavía tenemos “la concupiscencia 
de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida” en nuestras mentes. Y para 
nosotros es difícil cambiar porque estamos en una batalla contra esta naturaleza que todos 
tenemos. 

Todo el que practica el pecado quebranta la ley; de hecho, el pecado es transgresión de la 
ley. Y esto significa que no debemos practicar el pecado. Así que, cuando nos damos cuenta de 
que lo que estamos haciendo es pecado, no debemos simplemente seguir haciéndolo. ¡No! 
Debemos dejar de hacerlo. Necesitamos practicar algo diferente, necesitamos practicar la 
manera de pensar de Dios, la manera de vivir de Dios. 

Pero vosotros sabéis que Cristo se manifestó para quitar nuestros pecados, y en Él no hay 
pecado. Cristo nunca cometió pecado. No hay pecado en Cristo. Cristo vivió de acuerdo con la 
palabra de Dios. Él era el Verbo de Dios. 

El que permanece en Cristo, no practica el pecado. Y ese es el punto. Cuando Dios nos llama, 
debemos dejar de practicar el pecado. Las personas en el mundo siguen practicando el pecado. 
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Ellas simplemente se deleitan en el pecado. El pecado domina todo lo que ellas hacen. Esta es 
su vida. El pecado es su vida. Y no es que ellos sepan que lo que hacen es pecado. Ellos no 
saben que lo que hacen es egoísta. Ellos no saben que esa es la mentalidad de Satanás. Ellos 
simplemente piensan: “Bueno, así es la vida. Voy a cuidar de mí mismo”. Porque así es la mente 
carnal. Ella solo se preocupa por sí misma, por complacer a sí misma. Y mismo una persona 
está haciendo el bien, está haciendo algo bueno (el bien humano); su motivación es ser 
admirada por otros, es complacer a sí misma, es la satisfacción propia.  

Yo conozco a alguien que suele hacer regalos a otros porque quiere que los demás piensen que 
él es generoso. Esta es su motivación. Y por supuesto que esto no viene de Dios. Esto no puede 
venir de Dios porque ese individuo no tiene el espíritu de Dios. Pero entendemos que una 
persona que tiene el espíritu de Dios, ella da con una motivación diferente. Todo lo material es 
efímero, desaparece, y en realidad, no es importante. Todo esto es físico. Esta existencia es un 
campo de pruebas para los seres humanos. Y cuando Dios nos llama, tenemos que poner en 
práctica el camino de vida de Dios, y no practicar el pecado, la injusticia, la anarquía de este 
mundo. 

Versículo 5 - Pero vosotros sabéis que Cristo se manifestó para quitar nuestros pecados, y en 
Él no hay pecado. 

Versículo 6 - El que permanece en Cristo, no practica el pecado. Todo el que practica el 
pecado no le ha visto ni le ha conocido. Y entendemos que Dios tiene que llamarnos para que 
podamos ver y conocer a Cristo, para que podamos saber quién y qué es Cristo. Para 
conocerlo, para saber cómo Él piensa. Sus pensamientos son los pensamientos de Dios. Cristo 
piensa como Dios. 

Hijitos, que nadie los engañe. El que practica la justicia es justo, como Él es justo. Por eso 
tenemos que aprender a practicar el modo de pensar de Dios, a practicar la verdad, a practicar 
la justicia, que es el camino de vida de Dios, la manera de pensar de Dios. 

El que practica el pecado es del diablo... Así de sencillo. ...porque el diablo ha estado pecando 
desde el principio. El Hijo de Dios, nuestro Pesaj, fue manifestado precisamente para destruir 
las obras del diablo. El pecado, que produce la muerte. Cristo, mediante Su muerte, puede 
destruir lo que Satanás ha hecho y establecido. La decisión es nuestra. ¿Qué vamos a hacer? 
¿Vamos a destruir lo que Dios ha puesto en nuestra mente, lo que tenemos? Satanás también 
transmite cosas a nuestra mente. Y Dios lo permite con el propósito de que venzamos cosas 
como el egoísmo y el orgullo. Y que no practiquemos esas cosas, que las neguemos. Y esto 
implica sufrimiento. 

El que ha nacido de Dios no practica el pecado... O: El que ha sido engendrado de Dios no 
practica el pecado....porque Su simiente, la simiente de Dios, permanece (continúa) en él. Esto 
es parte del espíritu de Dios. Y no puede pecar... Nosotros no practicamos el pecado. Cuando 
seamos espíritu, no habrá pecado en nosotros. Cuando seamos espíritu, ni siquiera 
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pensaremos en el pecado. Pensaremos de una determinada manera. Y eso es lo que 
esperamos. 

…porque ha nacido de Dios. O: Porque ha sido engendrado de Dios ahora. Dios nos ha 
engendrado y por eso no practicamos el pecado. Y cuando nazcamos de Dios, cuando estemos 
en Elohim, nunca más cometeremos pecado. 

56ª Verdad. Quisiera hablar sobre esta verdad también, porque esto es algo fundamental en el 
Cuerpo de Cristo. Las personas en el mundo no tienen la menor idea de esta verdad. Pero esta 
es una verdad increíble que Dios ha revelado a Su Iglesia. Y esto es algo en lo que debemos 
pensar más a menudo. Esta es una impresionante verdad que Dios nos ha dado. ¡Increíble! 

56ª (35ª) Verdad - A través del poder del espíritu santo, Dios Todopoderoso “habitará” en Su 
familia por toda la eternidad, y Su familia permanecerá en Él para siempre.  

Esto es algo increíble. Porque cuando seamos transformados, esta mentalidad, la manera de 
pensar de Dios, estará para siempre en nosotros, gracias a Su poder, gracias a lo que Dios está 
haciendo con nosotros ahora. Todos en Elohim, en la Familia de Dios, tendremos la misma 
mente. Porque Dios está creando esto en nosotros. Dios pondrá Su mente en nosotros. Y esto 
será permanente. Nunca podremos pecar. Porque Dios no puede pecar. Y esto es algo 
impresionante. 

Esto se logrará a través del poder del espíritu santo, que emana de Dios, y que nunca dejará de 
“venir” en la vida de todos los que serán parte de la Familia de Dios. 

Todos en la Familia de Dios, todos en Elohim, tendremos la misma mente: una mente llena de 
amor, una mente altruista. Una mente hermosa. Ojalá pudiéramos entender esto ahora. 
Porque así es como pensaremos. Ya no tendremos egoísmo, ya no tendremos las 
concupiscencias que tenemos ahora. Veremos las cosas de una manera totalmente diferente a 
como las vemos hoy. ¡Cómo deseo esto!  

Este será un proceso perpetuo y continuo, por toda la eternidad. 

Esto siempre será así. Pensaremos así para siempre. Y no recuerdo dónde, pero en la Biblia 
está escrito que llegará un momento en que ya no recordaremos nada de esta vida que vivimos 
ahora porque solo miraremos hacia adelante en la Familia de Dios, en Elohim. Porque esa vida 
será real, será permanente. Y esta existencia temporal que tenemos ahora, ¡uf! ¿Qué 
significado tendrá? Porque tendremos una mente diferente. 

Aun después de que una persona es engendrada del espíritu santo de Dios, el flujo del espíritu 
santo puede ser interrumpido o puede cesar por completo en la vida de esa persona. 

Tenemos que asegurarnos de que el espíritu santo de Dios siga fluyendo en nosotros, de que 
no estemos obstruyendo el flujo del espíritu de Dios en nuestra vida, para que no seamos 
expulsados ​​de la presencia de Dios. Porque eso es lo que significa “quedar separador”. El 
espíritu santo de Dios deja de fluir en nuestra vida. 
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Es horrible quedar abandonados a nuestro propio criterio, a nuestra propia manera de pensar, 
porque el resultado final de esto es la muerte. Y esto es algo pavoroso. Porque la forma en que 
pensábamos antes de que Dios nos llamara, antes de tener acceso al espíritu santo de Dios, era 
totalmente egoísta. Todo lo que hacíamos era por egoísmo, aunque no lo reconociéramos. 

Dios habita (permanece, vive) EN todos aquellos que han sido engendrados de Su espíritu 
santo... 

En todos los que tienen el espíritu santo. Y esa es nuestra esperanza. Esperamos ser 
transformados. 

...y ellos permanecen en Él. 

Permaneceremos para siempre en Dios y estaremos de acuerdo con Dios en todo. El pecado 
jamás entrará en nuestras mentes, porque Dios no puede pecar, Dios no puede mentir. 
Estaremos en Elohim, naceremos en la Familia de Dios, seremos espíritu y tendremos vida 
eterna. Y siempre tendremos esa mentalidad. 

A través del poder del espíritu santo, la vida (la naturaleza de Dios, la verdad de Dios, el Verbo 
de Dios, Su camino de vida) de Dios comienza a habitar en la vida... 

Esto es lo que está sucediendo con nosotros ahora. El espíritu de Dios está en nosotros y 
tenemos que elegir avivar el don del espíritu santo de Dios en nuestra vida. 

...en la esencia espiritual que Dios ha colocado en la mente humana de los que son engredados 
de Su espíritu santo. 

Dios nos ha dado Su espíritu santo. Porque esto proviene de Dios y es santo. Y el espíritu de 
Dios habita en nosotros y se une a la esencia de espíritu que está en nosotros. Y debemos 
tomar decisiones constantemente. Debemos tomar las decisiones correctas. 

Cuando nos sentimos tentados por algo, quizá por hábito, tenemos que identificar el problema 
y cortarlo de raíz en lugar de dejar que esto crezca. Y hay muchas cosas en nosotros que 
debemos vencer. Debemos identificar esas cosas y decir: “Lo que he hecho está mal.” Es 
impresionante cuando podemos identificar el pecado. Porque no podemos vencer el pecado si 
no somos conscientes de él. Y hay muchas cosas en nuestra vida de las que aún no somos 
conscientes. Porque así somos los seres humanos. 

Nosotros anhelamos el futuro. Por ahora solo hemos sido engendrados por el espíritu de Dios. 
Por ahora solo somos hijos engendrados de Dios. Aún no hemos nacido. Pero esto es lo que 
anhelamos. 

Voy a volver un poco.  

...Dios comienza a habitar en la vida - en la esencia espiritual que Dios ha colocado en la mente 
humana - de los que son engendrados de Su espíritu santo. Esto ayuda a esa persona a cambiar 
su forma de pensar, su forma de vivir.  
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Ahí es donde estamos ahora. De eso se trata. Nuestra vida está cambiando, nuestra forma de 
pensar está cambiando. Y porque pensamos diferente – y de eso se trata el arrepentimiento - 
nuestra vida cambia, porque nuestra forma de vivir cambia. 

El Sabbat, por ejemplo. Antes guardábamos el domingo. O no. Pero los que guardábamos el 
domingo, lo primero que hemos pensado fue: “¡Ah! Eso no es lo correcto”. Las personas 
cambiaron las cosas, lo tergiversaron todo, pero Cristo Sabbat. Y después de su muerte, 
guardar el Sabbat sigue siendo lo correcto. El pueblo de Dios, Pablo y otros, todos ellos 
guardaban el Sabbat. Nosotros comenzamos a vivir de una manera diferente. Ahora ya no 
trabajamos el viernes por la noche ni el sábado. De una puesta de sol a otra puesta de sol, 24 
horas. 

Cuando Dios nos llama, comenzamos a cambiar nuestra forma de vivir. Y esto no es algo que le 
gusta a todos. No todos piensan que estamos siendo sensatos. Miembros de nuestra familia 
piensan que nos hemos vuelto locos, que somos unos fanáticos religiosos. Yo nunca he sido 
muy religioso. Y cuando Dios me ha llamado, algunos de mis conocidos pensaron que yo me 
había vuelto completamente loco. Porque el cambio de la manera en que yo vivía a esta nueva 
manera de vivir fue un gran shock para ellos. Y yo puedo entender que ellos me dijesen: “Te 
has convertido en un fanático religioso”. Y no pasa nada. Esas cosas suceden con la mayoría de 
nosotros. 

A cambiar del egoísmo y del orgullo al amor y a la preocupación por los demás. 

Y es fácil decir esto. ¿Pero vivirlo, hacerlo? Esto es otra cosa. Esto es totalmente diferente a 
simplemente leer esas palabras. Pero es difícil implementar esto en nuestra vida, pensar de 
manera diferente. Y otras personas a lo mejor ven los cambios que tienen lugar en nuestra 
vida. Pero debemos reconocer esto en nosotros mismos. Debemos entender que esto es lo que 
debemos hacer. Y cuando cometemos un error, flaqueamos o caemos, debemos arrepentirnos 
ante Dios. Y Dios nos perdona y se olvida de nuestros pecados y podemos seguir adelante. 

Pero a veces ese flujo se interrumpe debido al pecado, porque Dios no habita donde hay 
pecado. Pero cuando Dios resucite a esas personas y les dé vida espiritual (o cuando algunos 
sean transformados y reciban un cuerpo espiritual) [Y serán muy pocos.], este proceso, o sea, 
Dios viviendo en ellos y ellos en Dios, porque entonces ellos habrán nacido como seres 
espirituales, será algo perpetuo y continuo, por toda la eternidad. 

Esa es su esperanza de gloria. Eso es lo que deseamos. Tenemos la esperanza de que seremos 
transformados. Porque no es fácil ser parte del Cuerpo de Cristo ahora. Porque cuanto más 
este mundo empeora, más ideas pervertidas surgen. Y debemos neutralizarlas con la palabra 
de Dios, porque solo la palabra de Dios es verdadera. El camino del hombre está mal. Algunas 
cosas son fáciles de discernir. Por eso tenemos un apóstol, y podemos escuchar lo que Dios nos 
dice sobre muchas cosas en las que probablemente nunca habíamos pensado. 
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Cada miembro de la Familia de Dios tendrá la capacidad de pensar y de razonar de manera 
independiente, pero todos estarán perfectamente de acuerdo y unidos en propósito, en 
voluntad, en un único camino de vida, a través del poder del espíritu santo que emana de Dios, 
quien es la fuente de esto... 

¡Eso es algo increíble! Una nueva mente, una mente que no puede pecar, una mente que no 
pensará mal de los demás, una mente que no pensará mal y punto, porque estará totalmente 
de acuerdo con Dios en todo. 

El hecho de que Dios entonces “habitará para siempre” en cada miembro de Su Familia hará 
que la Familia de Dios sea una realidad y permanezca en perfecta unidad con Él para siempre. 

Es increíble que entendamos todo este proceso, que entendamos esta verdad. Esta es una 
verdad muy profunda que será enseñada durante el Milenio y durante los 100 años. Esto es 
profundo: el propósito de la vida, la esperanza de la gloria. Esto es simplemente increíble. Y 
esta verdad, la 56ª Verdad, será enseñada, y las personas comenzarán a comprenderla, porque 
tendrán la oportunidad de elegir escuchar a Dios. Ahora las personas no escuchan a Dios 
porque Dios nos las ha llamado todavía. 

1 Juan 3:10 - En esto se manifiestan, se revelan, los hijos de Dios y los hijos del diablo: Se 
revelan. Debemos examinarnos a nosotros mismos para ver si pertenecemos a Dios o si 
seguimos nuestro egoísmo, la mente de Satanás. ...el que no practica la justicia no es de 
Dios. Una persona que ha sido llamada puede hacer una clara distinción aquí: o bien 
pertenecemos a Dios o pertenecemos a Satanás. No hay término medio. Es lo uno o lo otro. 
Mismo después que Dios nos llama, aún podemos elegir si queremos pertenecer a Dios o a 
Satanás. Y esto queda claro, de una u otra manera. O practicamos la palabra de Dios, la justicia, 
o no. 

...el que no practica la justicia no es de Dios. Si no ponemos en práctica lo que nos ha sido 
enseñado, si no vivimos de acuerdo con las 57 Verdades, si no vivimos de acuerdo con lo que 
nos es predicado como miembros del Cuerpo, no somos de Dios. 

Por ejemplo: si escuchamos en los sermones sobre los diezmos y las ofrendas y no hacemos lo 
que nos es dicho que debemos hacer, elegimos el camino de Satanás, el egoísmo, y robamos a 
Dios - ¡Imagínense! Que alguien le robe a Dios - no estamos practicando la justicia. Por lo tanto, 
no somos de Dios, somos de Satanás. Es lo uno o lo otro. 

Ni tampoco lo es el que no ama a su hermano. Nosotros en el Cuerpo de Cristo, debemos 
desear... Y a veces esto puede ser todo un desafío para las personas en el Cuerpo de Cristo, 
porque somos físicamente orientados y medimos, juzgamos las cosas con base en lo que es 
físico. Ni tampoco lo es el que no ama a su hermano. En otras palabras, no nos sacrificamos 
por el bien de otra persona. No deseamos la esperanza de la gloria para esa persona. 

Versículo 11 - Este es el mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos los 
unos a los otros. Que nos sacrifiquemos unos por otros. Que nos sacrifiquemos por los que son 
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parte del Cuerpo de Cristo. En otras palabras, debemos sacrificar nuestra voluntad, nuestros 
deseos. Debemos renunciar a nuestros propios deseos para complacer a la otra persona. 
Porque ellos son hijos engendrados de Dios. ¿Y quiénes somos nosotros para guardar rencor y 
no amar a un hijo engendrado de Dios? 

Todos estamos creciendo, pero a diferentes velocidades. Y debemos dar cierto espacio a las 
personas para que ellas puedan crecer en esas cosas. No debemos inmiscuirnos en la vida de 
los demás. Simplemente debemos dejar que los demás vivan su vida. Debemos dar tiempo a 
los demás para que ellos aprendan. Y con la ayuda del espíritu santo de Dios, ellos aprenderán 
y se esforzarán por vencer su naturaleza. Y cuando las personas no se están esforzando por 
vencer su naturaleza, podemos verlo, hermanos. Todos vemos cuando una persona deja de 
esforzarse por vivir de acuerdo con el camino de Dios. Lo vemos. Y Dios cuida de Su Iglesia. Esta 
es Su Iglesia. Esta es la Iglesia de Dios. 

1 Pedro 1:3 - ¡Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor Josué el Cristo! Por Su gran 
misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Josué el Cristo, para 
que tengamos una esperanza viva... Una esperanza viva. Josué el Cristo murió y fue resucitado 
de entre los muertos. Y nosotros tenemos la misma esperanza de ser resucitados. Así como 
Dios resucitó a Cristo, Él nos resucitará a nosotros. Esta es una promesa que Dios nos hizo. ...y 
recibamos una herencia indestructible, incontaminada e inmarchitable. Tal herencia está 
reservada en el cielo para vosotros. Para nosotros. Esto está reservado. Dios nos ha llamado a 
recibir esa herencia. Esto está reservado para nosotros. Y la decisión es nuestra. Podemos 
decidir si vamos a esforzarnos por vencer a nuestro “yo”, o no. Esta herencia está reservada 
para nosotros, está ahí esperándonos. Dios nos ha prometido esa herencia, pero tenemos que 
hacer algo para recibirla. No vamos a recibirla automáticamente. Como esto de: “Ven tal como 
eres”, que enseñan los protestantes. ¡No! Tenemos que cambiar. Tenemos que desear luchar 
contra nuestro “yo”. Y nuestra esperanza es que algún día seamos glorificados. 

Versículo 5 - A quienes el poder de Dios protege mediante la fe hasta que llegue la salvación 
que se ha de revelar en los últimos tiempos. En el tiempo del fin. Estamos muy cerca ahora. 
Dios debe darnos fe, por el poder de Su espíritu santo. Tenemos fe. Y Dios nos atribuye esto 
por justicia. Tenemos que creer en Dios. Esta es una decisión que debemos tomar.  

Cuando Dios revela una nueva verdad, podemos tener dificultades con ciertas cosas, pero con 
la ayuda del espíritu santo de Dios, podemos entender la nueva verdad y seguimos adelante. 
Porque las verdades que Dios ha dado a Su Iglesia revelan la mente de Dios. Y simplemente las 
entendemos. “¡Sí! Esto es lógico. Esto es obvio.” 

Dios ha revelado nuevas verdades a Su Iglesia. Verdades que nos separan de todos los demás 
en el mundo. Como, por ejemplo, que el verdadero nombre de Cristo es Josué y no Jesús. 

Quisiera contarles algo: Hace unos años he oficiado una ceremonia funeraria. Y esto fue justo 
después de que Dios revelara esa verdad, ese cambio, a la Iglesia. Y recuerdo que estaba junto 
a la tumba de un miembro del Cuerpo de Cristo que había fallecido. La familia me había pedido 
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que oficiara el servicio religioso y yo dije que sí. Y la ceremonia, el servicio religioso funerario 
en la Iglesia de Dios, es completamente diferente de las ceremonias funerarias de las religiones 
del mundo.  

Y estando allí junto a la tumba, ellos me pidieron que dijera una oración. Yo simplemente dije 
la oración final. Yo sé que esa persona está muerta esperando ser resucitada. Y yo terminé la 
oración diciendo: “En el nombre de Josué”.  

Lo dije sin pensar, automáticamente. Nadie que estaba allí entendió de qué yo estaba 
hablando. “¡Queda claro que ellos son una secta!”. Y cuando me marché, yo pensé: “Espera un 
momento. Acabo de decir: “Y eso le pedimos en el nombre de Josué el Mesías.” Yo entonces 
me di cuenta de que esto debe haber sonado muy extraño para los que estaban allí. Aunque no 
creo que alguien haya prestado atención a lo que yo he dicho. Y no pasó nada. Pero esto 
demuestra que esta Verdad nos separa de todos los demás en el mundo. Y porque la vivimos, 
somos diferentes. Y ser diferente es increíble. Escuchamos esas cosas y simplemente sabemos 
que son verdad. Y decimos: “Sí, sí, esta es la única manera”. Y esta es realmente la única 
manera. 

Versículo 6 - Esto es para vosotros motivo de gran alegría, a pesar de que hasta ahora habéis 
tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo. Todos tenemos que pasar por pruebas. El 
oro, aunque perecedero, se acrisola al fuego. Así también vuestra fe... Lo que creemos. 
Vivimos de acuerdo con lo que creemos. ...que es mucho más preciosa que el oro que perece, 
al ser acrisolada por las pruebas, demostrará que es digna de aprobación, gloria y honor 
cuando Josué el Cristo sea revelado.  

Esto es para los 144,000, pero los mismos principios se aplican a todos nosotros. Nos 
regocijamos en lo que tenemos. Nos regocijamos en la verdad, y nos da igual lo que piensen 
los demás. 

Quisiera contarles algo. Han surgido un par de situaciones, y alguien en mi familia, uno de mis 
hijos, me dijo: “Papá, esto está bien para ti porque no te importa lo que los demás puedan 
pensar”. Y he pensado que quizá yo debería preocuparme más por ciertas cosas. 

Pero esto es cierto. Y eso es lo que nos hace diferentes. Esto es algo estupendo. ¿Por qué nos 
importaría lo que los demás puedan pensar de nosotros? ¿Por qué nos importaría? ¿A quién le 
importa esto? Nos importa lo que Dios y Cristo piensan de nosotros. Eso es lo que debería 
importarnos. ¿Nos esforzamos por agradar a Dios? ¿Nos esforzamos por agradar a Dios? Eso es 
lo que me importa. ¿Estoy haciendo lo que es correcto? 

Cuando alguien nos dice algo así, esto es muy alentador. Porque la verdad es que no nos 
importa, ¡ni lo más mínimo!, lo que los demás puedan pensar de nosotros. Esto no debería 
importarnos. No debería importarnos lo que los demás piensan sobre todas estas cosas y sobre 
lo que está sucediendo. Ellos dicen cosas como: “Estás siendo demasiado duro con esa 
persona”. ¡No! Esto es lo que Dios dice, y es la verdad. Y si es necesario, debemos estar 
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dispuestos a morir por lo que creemos. Eso es lo que vamos a hacer: moriremos por lo que 
creemos. 

La fe que tenemos es un maravilloso don de Dios. Porque Dios nos llama y nos da fe para vivir 
de acuerdo con lo que Él nos enseña. 

Versículo 8 - Vosotros le amáis, a Cristo, a pesar de no haberle visto. Nunca hemos visto a 
Cristo, pero lo amamos debido a lo que Él hizo como el Verbo de Dios. Y, aunque no le veis 
ahora, creéis en él y os alegráis con un gozo indescriptible y glorioso, pues estáis obteniendo 
la meta de vuestra fe, que es vuestra salvación. ¿No es esto precioso? Dios nos ha prometido 
que podremos ser transformados en espíritu. 

1 Pedro 3:14. Tenemos esta esperanza de gloria. Tenemos esta esperanza de ser 
transformados. Y esto no es algo egoísta, sino que deseamos ser transformados. Y nuestro 
deseo es que los hermanos tengan la oportunidad de ser transformados, que tomen las 
decisiones correctas. Pero no podemos tomar decisiones por los demás. Cada uno de nosotros, 
individualmente, debe tomar la decisión correcta. Y todos tenemos que tomar decisiones. A 
veces fallamos, tomamos decisiones equivocadas, pero podemos arrepentirnos. Y es muy 
bonito poder arrepentirnos continuamente. Y si seguimos arrepintiéndonos, al final de todo, 
Dios nos recompensará con la vida en Elohim. 

1 Pedro 3:14 —¡Dichosos sois si sufrís por causa de la justicia! Esto es una maravillosa 
bendición. Si lo miramos en el contexto general, esto es algo maravilloso. Si somos perseguidos 
debido a lo que creemos, eso es algo maravilloso. Dios es glorificado, porque es Él quien hace 
esto a través de nosotros. Esto es algo increíble. Que Dios nos diga: “Mi hijo. Mi hijo 
engendrado. ¡Estás sufriendo por amor a Mi!” ¿Puede haber algo más grandioso que esto? 
¡Qué gran honor! ¡Qué gran bendición! Somos bendecidos si sufrimos. Si sufrimos por el 
propósito correcto, por supuesto, la justicia de Dios, por la palabra de Dios. Debemos sentirnos 
dichosos si sufrimos por amor a Dios. Somos dichosos. 

No temáis por sus amenazas ni os dejéis asustar. Más bien, santificad en vuestro corazón a 
Dios nuestro SEÑOR. Estad siempre preparados para responder a todo el que os pida razón 
de la esperanza que hay en vosotros. Pero hacedlo con gentileza... Con humildad. No de una 
manera agresiva. Hacemos esto con humildad. …y temor. Temer no hacer esto con la actitud 
correcta. No debemos responder a las preguntas de las personas de una manera agresiva o con 
aires de superioridad. Debemos responderles con la verdad, pero con calma. Y si ellas no 
aceptan nuestra respuesta, ¿qué puedes hacer?  

Versículo 16 - Pero hacedlo con gentileza y respeto, manteniendo la conciencia limpia, para 
que los que hablan mal de vuestra buena conducta en Cristo se avergüencen de sus 
calumnias. Sea lo que sea que pase. Sí, llegará un momento en que ellos dirán: “¡Oh!” ¿Y qué 
pasará? Si ellos se arrepienten, ellos serán perdonados, y estaremos allí, si Dios quiere, para 
perdonarlos también. Porque, ¿qué sentido tiene? No tiene sentido guardar rencor contra las 
personas, porque ellas no saben lo que hacen. 
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Versículo 17 - Si es la voluntad de Dios, es preferible sufrir por hacer el bien que por hacer el 
mal. ¿No es este un versículo impresionante? Es mejor que suframos por la justicia, por vivir de 
acuerdo con la palabra de Dios, por guardar el Sabbat, pagar el diezmo, hacer esas cosas. 
Sufrimos. Porque hay un castigo. Ese es el sistema de Satanás. El sistema de Satanás nos castiga 
inmediatamente porque estamos haciendo lo que Dios nos ordena hacer. Esto es algo 
automático. Podemos esperarlo. Hacemos el bien y sufrimos. ¡Increíble! Pero si hacemos el 
mal y sufrimos, no hay beneficio en esto y tampoco estamos honrando a Dios. 

Romanos 2:6 – Él, Dios, recompensará a cada uno conforme a sus obras. Lo que hacemos para 
vencer el pecado en nuestra mente. Porque esa es la obra que hemos emprendido. Hemos 
empezado a luchar. Y para esto tenemos que esforzarnos. Tenemos que tomar decisiones y 
luchar contra el egoísmo. Tenemos que esforzarnos por vencer el pecado en nuestra mente. 

Dios recompensará a cada uno conforme a sus obras: vida eterna a los que por su 
perseverancia en las buenas obras buscan gloria, honra e inmortalidad. Eso es lo que Dios nos 
ha prometido si… Solo tenemos que tomar la decisión. Si estamos dispuestos a elegir 
voluntariamente luchar contra nuestro “yo” y vencer a nuestro “yo”, eso es lo que Dios nos 
promete. 

Cuando Dios nos llama, podemos elegir si vamos a vivir de acuerdo con la palabra de Dios o no. 
Y si elegimos vivir de acuerdo con la palabra de Dios, vivimos de acuerdo con la esperanza de la 
gloria. 
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